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Introducción 
 
Como veíamos ayer en el tema del Pastor Petriceli, los reformados no 
creemos lo mismo que cree la mayoría de los cristianos. Los reformados 
ponemos un gran énfasis en la Soberanía de Dios, énfasis que también es 
puesto en la Biblia. 
 
Al hacer esto, poner el énfasis en la soberanía divina, podemos 
encontrarnos con muchos cuestionamientos acerca del carácter de Dios, 
de su justicia, de la responsabilidad humana. 
 
¿Están decretados todos nuestros pensamientos y hechos? ¿Somos 
culpables de cometer algo que fue decretado por Dios? ¿Es justo Dios al 
castigarnos por un pecado que ya estaba decretado por Él? Son 
preguntas que surgen al hablar de un Dios Soberano y que si no las 
contestamos bien pueden causar muchos problemas para nuestra vida 
diaria y a nuestra relación con Dios. 
 
Por “contestar bien” quiero decir dar una respuesta bíblica, decir que es lo 
que Dios dice acerca de algo, qué es lo que Dios quiso que nosotros 
pensáramos acerca de un tema. 
 
 

 3



1.- Definiciones 

1.1.- El diccionario y la filosofía 
 
Creo que siempre es importante cuando queremos resolver un tema definir 
los términos principales que están envueltos, me parece que tres palabras 
que son importantes de definir son SOBERANÍA, LIBERTAD y 
RESPONSABILIDAD. 
 
SOBERANÍA: 
 
RAE: 

1. f. Cualidad de soberano.
2. f. Autoridad suprema del poder público.
3. f. Alteza o excelencia no superada en cualquier orden inmaterial.
4. f. ant. Orgullo, soberbia o altivez. 
 

Soberano.
1. adj. Que ejerce o posee la autoridad suprema e 
independiente. Apl. a persona.
2. adj. Elevado, excelente y no superado.
3. adj. ant. Altivo, soberbio o presumido. 

 
Filosofía: 
 
La soberanía, según Jean Bodin en su obra Los seis libros de la República, 
es "el poder absoluto y perpetuo de una República". Soberano es quien 
tiene el poder de decisión, de dar leyes sin recibirlas de otro, es decir, 
aquel que no está sujeto a leyes escritas, pero si a la ley divina o natural. 
Según este autor soberano debía ser el monarca, y se caracterizaba dicho 
poder por ser absoluto, perpetuo, supremo, ilimitado, indivisible e 
imprescriptible. 
 
Rousseau, en el siglo XVII, retoma la idea de soberanía pero con un cambio 
sustancial. El soberano es ahora la colectividad o pueblo, y esta da origen 
al poder enajenando sus derechos a favor de la autoridad. Cada 
ciudadano es soberano y súbdito al mismo tiempo, ya que contribuye 
tanto a crear la autoridad y a formar parte de ella, en cuanto mediante su 
propia voluntad dio origen a esta, y por otro lado es súbdito de esa misma 
autoridad, en cuanto se obliga a obedecerla. 
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LIBERTAD: 
 
Según la Real Academia de la lengua Española es: 
 

1. f. Facultad natural que tiene el hombre de obrar de una manera o 
de otra, y de no obrar, por lo que es responsable de sus actos.
2. f. Estado o condición de quien no es esclavo. 
 

FILOSOFÍA:  
 
La palabra libertad designa la facultad del ser humano que le permite 
decidir llevar a cabo o no una determinada acción. 
 
Este estado define a quien no es esclavo, ni sujeto ni impedido al deseo de 
otros de forma coercitiva. En otras palabras, lo que permite al hombre 
decidir si quiere hacer algo o no, lo hace libre, pero también responsable 
de sus actos.  
 
También puede definirse como la capacidad de autodeterminación de la 
voluntad, que permite a los seres humanos actuar como deseen. 
 
 
RESPONSABILIDAD: 
 
RAE: Capacidad existente en todo sujeto activo de derecho para 
reconocer y aceptar las consecuencias de un hecho realizado libremente. 
 
FILOSOFÍA: Hay diferentes puntos de vista. Hay quienes dicen que para que 
alguien sea responsable de algo debe tener la capacidad de no hacerla, 
otros ponen como pre-requisito de responsabilidad a la libertad para hacer 
o no hacer algo. 
 

1.2.- La Teología y los teólogos 
 
Arthur Pink hablando de la soberanía dice: 
 
“¿Qué queremos decir al usar esta expresión? Significamos la supremacía de Dios, 
el reinado de Dios. Decir que Dios es soberano es declarar que Dios es Dios. ¿Decir 
que Dios es soberano es declarar que Él es el más alto, que  Él hace según su 
voluntad en el ejército del cielo, y en los habitantes de la tierra, y no hay quien 
detenga su mano, y le diga: ¿Qué haces? (Dan. 4:35). Decir que Dios es soberano 
es declarar que Él es el Todopoderoso, el poseedor de todo el poder en cielo y 
tierra, de modo que ninguno pueda derrotar sus consejos, frustrar su propósito, o 
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resistir su voluntad (Sal. 115:3). Decir que Dios es soberano es declarar que Él es 
quien "rige a las naciones" (Sal. 22:28), levantando los reinos, derrocando imperios, 
y determinando el curso de dinastías como a él le parece mejor. Decir que Dios es 
soberano es declarar que Él es "solo Soberano, Rey de reyes, y Señor de señores, " 
(1 Tim. 6:15). Tal es el Dios de la Biblia1.” 
 
El doctor Heber de Campos relaciona la soberanía de Dios con poder y 
autoridad, en su libro “El Ser de Dios y sus atributos” él dice: 
 
“El poder de Dios es su capacidad de hacer que ocurra aquello que desea y 
determina, sea en el área física, moral o espiritual. Es la capacidad de acción 
omnipotente que está de acuerdo con su voluntad. No obstante, poder no 
significa un acto, sino la capacidad de transformar una idea de su mente en un 
acto. El poder de Dios ejecuta el conocimiento y la sabiduría de Dios. 
 
 La autoridad de Dios es su derecho de actuar poderosamente en todas las 
cosas, como Él quiera. La autoridad de Dios se basa en aquello que Él es, es decir, 
en sus atributos esenciales, entre los cuales está su poder soberano.” 
 
Estas dos definiciones de teólogos reformados nos hablan del poder que 
tiene Dios para determinar todo lo que suceda en la historia del mundo, 
que todo lo que sucede en los cielos y en la tierra es su voluntad, que 
nadie puede frustrar su propósito, en resumen, que Dios determina todo lo 
que sucede y que Dios tiene autoridad para hacerlo debido a que Él es el 
creador de todo cuanto hay. 
 

                                                 
1 PINK, A.W. The Sovereignity of God. Edición digital, P.7. 
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2.- Aspectos de la Soberanía Divina 
 
Cuando hablamos de la Soberanía Divina podemos encontrar dos 
aspectos que son propios de ella, estos son a) Dios está en control de todo 
y b) Todo el mundo trabaja para Dios. Veámoslos de forma separada: 
 

2.1.- Dios está en control de todo. 
 
Quiere decir que Dios tiene control sobre todo lo que está pasando y nada 
se escapa de su voluntad. 
 
Dios tiene un plan y Él lo ejecuta, a veces inmediatamente (sin medios) y 
otras mediatamente (con medios). Los medios que Él utiliza para ejecutar 
su voluntad son variados y van desde animales hasta el hombre, pasando 
por Satanás. Sabemos que todas las cosas que acontecen vienen de Dios 
y por cada una de ellas Él debe ser glorificado, Romanos 11.36 dice 
“Porque de él, y por él, y para él, son todas las cosas. A él sea la gloria por 
los siglos. Amén.” 
 
De un modo o de otro Dios siempre ha determinado y tiene control sobre 
todo lo que ocurre, sobre todos los detalles de la historia del mundo y de 
las personas. 
 
Si Dios no tuviera control de todo no podríamos confiar en Él siempre. Sólo 
por que el es Todopoderoso e inmutable podemos confiar en Él. 
 
Quizás usted ya se hicieron la pregunta ¿Qué sucede entonces con el mal? 
Dios también tiene control sobre el mal. Cuando atribuimos a Dios el 
control de lo bueno y a Satanás el de lo malo estamos afirmando la vieja 
herejía del dualismo, donde encontramos a dos fuerza semejantes en una 
eterna lucha. Cuando hacemos eso, muchas veces, es para hacer más 
digerible la doctrina de la Soberanía divina, para quitarle un peso a Dios… 
como si Él lo necesitara… 
 
Podemos ilustrar esto al recordar una historia de un pastor que hacía 
visitación en los hospitales. Cuando él se acercaba a algún enfermo lo 
primero que les decía es “recuerde, Dios no tiene nada que ver con lo que 
le está pasando”. Ese pastor hacía a Dios menos Dios de lo que Él es. Lutero 
en una carta al humanista Erasmo de Rótterdam le dice que deje a Dios 
ser Dios. 
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Ese tipo de creencias puede llevar a los cristianos a la desesperación, a 
tener bajones en su fe porque si algo puede escaparse a la voluntad de 
Dios en realidad puede escaparse cualquier cosa. 
Los cristianos podemos descansar en que Dios está reinando y Él es 
victorioso sobre todo. Todo lo que está pasando en el mundo es porque 
Dios así lo ha querido y Él tiene un propósito para ello, un buen propósito. 
 

2.2.- Todo el mundo trabaja para Dios. 
 
El segundo aspecto de la soberanía nos habla del uso que Dios hace de su 
creación para cumplir su plan. Todo tiene algún tipo de participación en el 
cumplimiento de los propósitos decretivos de Dios. 
 
Como decíamos antes, Dios utiliza incluso a Satanás para el cumplimiento 
de su propósito. 
 
Veamos dos pasajes de la Escritura que relatan un mismo hecho:  
 
2 Samuel 24:1  Volvió a encenderse la ira de Jehová contra Israel, e incitó a David 
contra ellos a que dijese: Ve, haz un censo de Israel y de Judá. 
 
1 Crónicas 21:1  Pero Satanás se levantó contra Israel, e incitó a David a que 
hiciese censo de Israel. 
 
Podemos ver en estos textos a Dios obrando para que David hiciera el 
censo. El segundo nos explica cual fue el medio por el cual Dios incitó a 
David, este medio fue Satanás mismo. Dios y Satanás estaban envueltos en 
una misma acción, sin querer Satanás también ayuda a que el propósito 
de Dios se cumpla. 
 
También podemos ver otros ejemplos de seres que estaban contra Dios 
pero que son usados por Dios y son llamados por Él como “siervos” 
 
Nabucodonosor es el primero, de él Dios dice en Jeremías 27.6-7: “Y ahora 
yo he puesto todas estas tierras en mano de Nabucodonosor rey de Babilonia, mi 
siervo, y aun las bestias del campo le he dado para que le sirvan.  7 Y todas las 
naciones le servirán a él, a su hijo, y al hijo de su hijo, hasta que venga también el 
tiempo de su misma tierra, y la reduzcan a servidumbre muchas naciones y 
grandes reyes.” 
 
Otro ejemplo es el rey Ciro. Jehová dice de él: “Es mi pastor, y cumplirá todo 
lo que yo quiero, al decir a Jerusalén: Serás edificada; y al templo: Serás 
fundado.” Isaías 44.28 
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El decreto de Dios fue decidido antes de la fundación del mundo y es la 
causa primera de todas las cosas. Nada, ni lo malo, es producto del azar. 
Dios es quien causa todo y por ello debemos agradecer por todo lo que 
nos pasa. 
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3.- Textos Bíblicos que nos hablan de la Soberanía de Dios 
 
Como buenos cristianos debemos fundamentar nuestras creencias, nuestra 
fe en la Palabra revelada de Dios.  
 
Las primeras preguntas del Catecismo Menor de Westminster nos enseñan 
que sólo en las Escrituras podemos encontrar la forma de glorificar a Dios, 
que en ellas encontramos todo lo que el hombre debe creer respecto a 
Dios. La Confesión nos dice que la Biblia es nuestra única regla de fe y de 
práctica. 
 
Dado lo anterior no podemos confiar en tradiciones, en nuestros 
sentimiento, en nuestras suposiciones si estas están en contra de lo que la 
Palabra nos dice. 
 

3.1.- La voluntad de Dios determina todas las cosas 
 
Los primeros versículos que veremos nos hablan del decreto de Dios de 
todas las cosas en general. Ellos son: 
 
Isaías 46:10  que anuncio lo por venir desde el principio, y desde la antigüedad lo 
que aún no era hecho; que digo: Mi consejo permanecerá, y haré todo lo que 
quiero. 
 
Mateo 10:29  ¿No se venden dos pajarillos por un cuarto? Con todo, ni uno de 
ellos cae a tierra sin vuestro Padre.  
 
 

3.2.- Dios no controla sólo los eventos naturales sino que también controla 
los asuntos y decisiones humanas 
 
Pero Dios no sólo determina esos aspectos generales sino que Él también 
determina nuestros pensamientos y decisiones. Algunos ejemplos bíblicos 
de esto son: 
 
Salmo 65:4  Bienaventurado el que tú escogieres y atrajeres a ti, Para que habite 
en tus atrios; Seremos saciados del bien de tu casa, De tu santo templo. 
 
Proverbio 16:4  Todas las cosas ha hecho Jehová para sí mismo, Y aun al impío 
para el día malo. 
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Proverbio 16:9  El corazón del hombre piensa su camino; Mas Jehová endereza sus 
pasos. 
 
Proverbio 20:24  De Jehová son los pasos del hombre; ¿Cómo, pues, entenderá el 
hombre su camino?  
 
Proverbio 21:1  Como los repartimientos de las aguas, Así está el corazón del rey 
en la mano de Jehová; A todo lo que quiere lo inclina.  
 
Job 14:5  Ciertamente sus días están determinados, Y el número de sus meses está 
cerca de ti; Le pusiste límites, de los cuales no pasará.  
 
Daniel 4:35  Todos los habitantes de la tierra son considerados como nada; y él 
hace según su voluntad en el ejército del cielo, y en los habitantes de la tierra, y 
no hay quien detenga su mano, y le diga: ¿Qué haces?  
 
Hechos 18:21  sino que se despidió de ellos, diciendo: Es necesario que en todo 
caso yo guarde en Jerusalén la fiesta que viene; pero otra vez volveré a vosotros, 
si Dios quiere. Y zarpó de Éfeso.  
 
Filipenses 2:13  porque Dios es el que en vosotros produce así el querer como el 
hacer, por su buena voluntad.  
 
Santiago 4:13-15  ¡Vamos ahora! los que decís: Hoy y mañana iremos a tal ciudad, 
y estaremos allá un año, y traficaremos, y ganaremos;  14 cuando no sabéis lo que 
será mañana. Porque ¿qué es vuestra vida? Ciertamente es neblina que se 
aparece por un poco de tiempo, y luego se desvanece.  15 En lugar de lo cual 
deberíais decir: Si el Señor quiere, viviremos y haremos esto o aquello.  
 
Apocalipsis 4:11 Señor, digno eres de recibir la gloria y la honra y el poder; porque 
tú creaste todas las cosas, y por tu voluntad existen y fueron creadas.   
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4.- La Responsabilidad Humana 
 
¿Si Dios decretó todo lo que acontece en el mundo por qué nos manda 
primero a hacer cosas que no podemos no hacer y luego nos castiga por 
ellas? Es una pregunta que se viene a nuestras mentes de manera 
inmediata. 
 
La confesión de fe de Westminster no puede aclarar un poco la situación. 
Hablando del decreto de Dios nos dice que es la causa primaria y de la 
voluntad humana que es  una causa secundaria 
 
La Confesión dice: “Dios desde la eternidad, por el sabio y santo consejo 
de su voluntad, ordeno libre e inalterablemente todo lo que sucede. Sin 
embargo, lo hizo de tal manera, que Dios ni es autor del pecado, ni hace 
violencia al libre albedrío de sus criaturas, ni quita la libertad ni 
contingencia de las causas secundarias, sino más bien las establece” (CFW 
3.1). 
 
En este inciso podemos ver presente el misterio de la concurrencia de la 
soberanía de Dios y la responsabilidad humana.  Dios ha establecido 
inalterablemente todo lo que sucede según su voluntad (soberanía) y al 
mismo tiempo, no es el autor del pecado, las criaturas no son sus títeres y 
las causas secundarias no son aparentes sino reales (responsabilidad). 
 
La misma Confesión vuelve a establecer, más adelante, la realidad de las 
causas secundarias, tales como la decisión humana: “Aunque con 
respecto a la presciencia y decreto de Dios, quien es la primera causa, 
todas las cosas sucederán inmutable e infaliblemente, sin embargo, por la 
misma providencia las ha ordenado de tal manera, que sucederán 
conforme a la naturaleza de las causas secundarias, sea necesaria, libre o 
contingentemente.” (CFW 5.2).  
 
Lo decretado por Dios sucederá inmutable e infaliblemente, pero al mismo 
tiempo, ese decreto al tocar “carne y sangre” se cumple de acuerdo con 
la naturaleza de las causas secundarias.  Es decir, que las causas 
secundarias (la oración, el evangelismo, las decisiones, etc.) no son causas 
aparentes o ficticias, sino que actúan como causas reales de las cosas que 
suceden.  Por ende, nadie puede culpar a Dios de sus decisiones, palabras 
o acciones personales.  El ser humano, como causa secundaria, es causa 
real de lo que piensa, dice y hace.  Es decir, es responsable delante de 
Dios y los demás. 
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Ambas causas, primaria y secundarias, ocurren concurrentemete. La 
concurrencia, o concursus, es la doctrina que nos clarifica como es que las 
cosas que Dios decretó en la eternidad que sucedieran ocurren hoy. 
 
Es necesario que entendamos el plan de Dios teleológicamente, es decir, 
mirando siempre hacia el fin. El concursus es el modus operandi de Dios. 
Para que todo funcione de acuerdo a su plan Él debe estar involucrado en 
su ejecución. 
 
Efesios 1:11  dice: “En él asimismo tuvimos herencia, habiendo sido 
predestinados conforme al propósito del que hace todas las cosas según el 
designio de su voluntad”. energeo (energeo) es la palabra griega que se 
traduce en este texto para hacer. Energeo es también la palabra de la 
que se deriva la palabra energía. 
 
Podríamos releer el texto diciendo: “el propósito del que energiza todas las 
cosas…” Dios es quien provee la motivación, es quien pone a trabajar a las 
causas secundarias pero debemos estar concientes de que para que haya 
concursus debe haber dos partes activas y ambas tienen responsabilidad 
de lo sucedido. 
 
Cómo decían las definiciones de libertad que leí al principio, el 
pensamiento humano dice que para que haya responsabilidad de algo es 
necesario que haya, primero, una capacidad de no hacer lo que se hizo y, 
segundo, libertad para elegir entre esa cosa y una alternativa. 
 
Los cristianos debemos reconocer que esos requisitos no son los que pone 
Dios para juzgarnos, de hecho el hombre nunca tiene total libertad. 
Romanos 6:17-18 dice: Pero gracias a Dios, que aunque erais esclavos del 
pecado, habéis obedecido de corazón a aquella forma de doctrina a la 
cual fuisteis entregados;  18 y libertados del pecado, vinisteis a ser siervos de 
la justicia. A los elegidos Dios los libra de la esclavitud del pecado y los 
hace siervos o esclavos de la justicia. 
 
Para que el hombre fuera libre debería estar libre de Dios y eso es imposible 
por lo que la libertad no puede ser un requisito para responsabilidad. 
 
La capacidad de hacer lo contrario tampoco puede ser, ayer vimos como 
en los cánones de Dort se deja claro la incapacidad del hombre natural 
de hacer lo bueno pero aún así Dios lo juzga. 
 
Hay dos pasajes que podríamos considerar claves para comprender el por 
qué Dios puede juzgar a sus criaturas. Ellos son Isaías 45.5-10 y Romanos 
9.19-21. 
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Veamos el primero: 
  
Isaías 45:5-10  Yo soy Jehová, y ninguno más hay; no hay Dios fuera de mí. Yo te 
ceñiré, aunque tú no me conociste,  6 para que se sepa desde el nacimiento del 
sol, y hasta donde se pone, que no hay más que yo; yo Jehová, y ninguno más 
que yo,  7 que formo la luz y creo las tinieblas, que hago la paz y creo la 
adversidad. Yo Jehová soy el que hago todo esto….   9 ¡Ay del que pleitea con su 
Hacedor! ¡el tiesto con los tiestos de la tierra! ¿Dirá el barro al que lo labra: ¿Qué 
haces?; o tu obra: No tiene manos?  10 ¡Ay del que dice al padre: ¿Por qué 
engendraste? y a la mujer: ¿Por qué diste a luz?! 
 
Podríamos parafrasear el texto y decir “Yo soy Jehová, el único Dios tanto 
en la prosperidad como también en la adversidad. Yo soy el creador de 
todas las cosas, no hay otro dios que pueda hacerlas. ¿Te atreves a 
cuestionarme por esto? ¿Quién eres tú para objetarme? 
 
Ahora el segundo: 
 
Romanos 9:19-21  Pero me dirás: ¿Por qué, pues, inculpa? porque ¿quién ha 
resistido a su voluntad?  20 Mas antes, oh hombre, ¿quién eres tú, para que 
alterques con Dios? ¿Dirá el vaso de barro al que lo formó: ¿Por qué me has 
hecho así?  21 ¿O no tiene potestad el alfarero sobre el barro, para hacer de la 
misma masa un vaso para honra y otro para deshonra? 
 
Este pasaje es similar pero habla más de la voluntad humana. ¿Ya que 
nadie nunca ha podido resistir lo que Él ha determinado es justo que los 
inculpe por ello? Pablo no apela a la libertad del hombre, a su capacidad 
moral sino que la defensa radica en que Dios es Dios y como tal tiene la 
libertad, Él si que tiene libertad, de hacer lo que quiera hacer con sus 
criaturas. Esa es la respuesta bíblica, somos responsables porque Dios quiso 
que así fuera. 
 
Sin dudas podemos decir que el hombre es más que un trozo de barro pero 
esa es la forma en cómo Dios quiso explicarse – en todo caso, Dios también 
es más que un alfarero. 

 14



Conclusión y aplicación 
 
 
Hemos aprendido lo que la Biblia nos enseña acerca de nuestra 
responsabilidad por nuestro pecado aún sabiendo que todo lo que 
acontece, incluyendo el pecado, están determinado por la santa y justa 
voluntad de Dios por medio de su decreto pero ¿ahora qué? 
 
Todo lo que nosotros aprendamos acerca de Dios debe hacerse realidad 
en nuestra vida cotidiana. A mi forma de ver hay muchas cosas que 
podemos sacar en limpio de este tema. 
 
La primera la podemos encontrar en el libro de los Hechos. En el capítulo 2 
y versículos 22-24 dice: Varones israelitas, oíd estas palabras: Jesús 
nazareno, varón aprobado por Dios entre vosotros con las maravillas, 
prodigios y señales que Dios hizo entre vosotros por medio de él, como 
vosotros mismos sabéis;  23 a éste, entregado por el determinado consejo y 
anticipado conocimiento de Dios, prendisteis y matasteis por manos de 
inicuos, crucificándole;  24 al cual Dios levantó, sueltos los dolores de la 
muerte, por cuanto era imposible que fuese retenido por ella. 
 
El texto continua en Hechos 2:37-38 diciendo: Al oír esto, se compungieron 
de corazón, y dijeron a Pedro y a los otros apóstoles: Varones hermanos, 
¿qué haremos?  38 Pedro les dijo: Arrepentíos, y bautícese cada uno de 
vosotros en el nombre de Jesucristo para perdón de los pecados; y 
recibiréis el don del Espíritu Santo. 
 
La respuesta al saber que ellos habían matado a Jesús, aunque Pedro les 
haya dicho que era Dios mismo quien lo había entregado, fue de 
arrepentimiento, se compungieron sus corazones dice el versículo 37. 
 
Cuando nosotros pecamos debemos sentir pena en nuestro corazón, 
debemos arrepentirnos aunque sepamos que Dios es la causa primaria de 
aquel pecado. Eso nos debe dar lo mismo pues Dios dice que no importa. 
Lo importante es que nuestros corazones se dispongan a pedir perdón a 
Dios. 
 
También se hace muy claro, al reconocer la soberanía de Dios, que en los 
momentos de dificultad no podemos desfallecer ya que es Dios quien a 
determinado todo aquello. “Aunque ande en valle de sombra de muerte, 
No temeré mal alguno, porque tú estarás conmigo; Tu vara y tu cayado 
me infundirán aliento” dijo David en el Salmo 23. Pablo, escribiéndole a los 

 15



cristianos en Roma, dijo “a los que aman a Dios, todas las cosas les ayudan 
a bien” 
 
Lo tercero es estar agradecidos por todo lo que nos pasa. Filipenses 4:13  
dice: “Todo lo puedo en Cristo que me fortalece”. Este es un pasaje que 
muchas veces se mal entiende pensando que como Dios nos fortalece 
todo lo que hacemos nos saldrá bien pero el versículo anterior nos dice 
que Pablo pudo vivir tanto en la abundancia como en la necesidad… es lo 
que pudo hacer Pablo gracias a la fuerza que Dios le da. En el versículo 11 
podemos ver como Pablo estaba contento por ambas situaciones. 
 
Pablo estaba contento porque reconocía que cualquiera fuera la situación 
en la que se encontrara era porque Dios lo había determinado así, que 
estaba de acuerdo al perfecto plan de Dios. 
 
Al saber que no estamos abandonados al azar, que no hay nada que se 
escape a Dios debemos agradecerle, agradecerle por su amor, por sus 
cuidados. 
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